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Resumen
El emprendimiento como campo de investiga-
ción se encuentra en proceso para consolidar un 
escenario conceptual; muchos estudios giran alre-
dedor de la empresa, desconociendo a la perso-
na, y al emprendimiento se le nombra en la litera-
tura como entrepreneur, conservando este término 
su origen francés por la inadecuada traducción a 
otros idiomas. Esta problemática motiva la realiza-
ción de una revisión bibliográfica con el objetivo de 
recopilar y sistematizar los conceptos emitidos por 
diferentes autores acerca de la definición y carac-
terización del emprendedor, lo que servirá de so-
porte para futuras investigaciones. El documento 
se desarrolla en tres secciones: la primera, trata del 
emprendimiento como campo de investigación, 
su legitimidad, producción literaria, y el emprendi-
Abstract
Entrepreneurship as a field of research is on 
its way to consolidate a conceptual stage, many 
studies revolve around the company (Shane and 
Venkataraman, 2000; Gámez, 2008, Murphy, 2009), 
ignoring the person, and entrepreneurship is 
addressed in literature as entrepreneur (Formichella, 
2004; Moncayo, 2008; Gamez, 2008; Castillo, 1999, 
Gonzalez et al., 2010), this term keeps its French 
origin due to inadequate translation into other 
languages. This problem motivates the realization 
of a literature review in order to collect and 
systematize the concepts expressed by different 
authors about the definition and characterization 
of the entrepreneur, which will support future 
research. The document is divided into three 
sections: the first is the entrepreneurship as a 
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research field, its legitimacy, literary production, 
and entrepreneurship in Pacific Asia; in the second 
part we systematize the contributions from each 
author, and finally the conclusions are presented.
Keywords: entrepreneurship, field of research, 
Pacific Asia, entrepreneur, characterization.
miento en Asia Pacífico; en la segunda parte se sis-
tematizan los aportes de cada autor; finalmente, se 
ofrecen las conclusiones.
Palabras clave: emprendimiento, campo de in-
vestigación, Asia Pacífico, emprendedor, caracteri-
zación.
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Introducción
En la sociedad contemporánea, la estra-
tegia utilizada por los países y regiones 
en desarrollo es el fomento de su capa-
cidad competitiva a través de la innova-
ción (Loilier y Tellier, 1999, citado por 
Aktouf, 2009), la capacidad empren-
dedora y la flexibilidad del sistema pro-
ductivo (Díaz et al., 2005), con el fin de 
conseguir una ventaja competitiva con 
relación a otros países y regiones (Porter, 
1991, citado por Díaz et al., 2005; Porter 
y Stern, 2001, citados por Aktouf, 2009). 
Algunos autores se aventuran a decir que 
se vive en la era de la iniciativa empresa-
rial (Aidar, 2007 y Dornelas, 2008, cita-
dos por Mello et al., 2011).
En efecto, el creciente interés que se 
ha despertado por la creación de empre-
sas como vía de solución a los problemas 
del desempleo (David Birch, citado por: 
Varela, 2001; Díaz et al., 2005; Reynolds 
et al., 2005; Moncayo, 2008; Barros y 
Pereira, 2008, citados por Mello et al., 
2011), del desarrollo económico y regio-
nal, y del fomento de la innovación, ha 
llevado a organizaciones públicas y pri-
vadas de todos los países a arbitrar me-
didas y programas de apoyo a la creación 
de empresas (Shapero, 1985; Thornton, 
1999; Díaz et al., 2005; Amorós, 2011; 
Sánchez y Gutiérrez, 2011).
Es relevante colocar la mirada en 
el campo del emprendimiento, y mu-
cho más en la persona que posee la ac-
titud emprendedora, la cual genera nue-
vos negocios y el crecimiento de unidades 
empresariales (Moncayo, 2008; Vera y 
Mora, 2011) y activa el capital humano 
e intelectual (Shane et al., 2003; Aktouf, 
2009). Por esto, el presente documen-
to recopila y sistematiza los principales 
conceptos emitidos por cada autor, res-
pecto a la definición y caracterización del 
emprendedor, permitiéndole al lector una 
mayor comprensión de cada uno de sus 
planteamientos, y la identificación con 
ellos. 
Metodología
La investigación universitaria genera di-
ferentes productos que resumen sus resul-
tados y recomendaciones (Rosado, 2008, 
citado por Vera y Mora, 2011). Este do-
cumento presenta una revisión literaria 
bajo un enfoque cualitativo, de tipo ex-
ploratorio y descriptivo, que tiene como 
objetivo revisar los artículos académicos 
publicados en el campo del emprendi-
miento, utilizando como fuente los dia-
rios y revistas o journals, libros, ponencias 
y artículos disponibles en las bases elec-
trónicas de datos Emerald, Jstor, Ebsco 
Hot, e-libro, entre otras revistas indexa-
das por el Departamento Administrati-
vo de Ciencia, Tecnología e Innovación 
(Colciencias), a fin de tener una aproxi-
mación a la definición y caracterización 
del emprendedor.
El tema se desarrolla en tres secciones: 
la primera hace referencia al emprendi-
miento como campo de investigación, su 
legitimidad y análisis bibliométrico; en 
la segunda sección se desarrollan las di-
ferentes definiciones y la caracterización 
del emprendedor, para ello se selecciona-
ron y sistematizaron los autores más re-
presentativos; y finaliza con unas breves 
conclusiones y desafíos.
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El emprendimiento como 
campo de investigación
El emprendimiento, o entrepreneurship, 
es un área del conocimiento nueva en el 
ámbito global de la investigación (Ma-
tiz, 2009); a partir de los años ochenta la 
creación de empresas comenzó a tomar 
un importante auge como campo de in-
vestigación científica (Stevenson y Jari-
llo, 1990; Bygrave y Hofer, 1991; Díaz et 
al., 2005), razón por la cual es frecuen-
te que se piense que no hay un acuer-
do acerca del objeto de investigación en 
este campo (Bruyat-Julien, 2000, citado 
por Matiz, 2009).
Las investigaciones en emprendi-
miento han adoptado teorías de otras 
disciplinas y las han adaptado para di-
versos fenómenos del emprendimiento 
(Shane y Venkataraman, 2000; Díaz et 
al., 2005; Zahra, 2006, citado por Ma-
tiz, 2009; Murphy, 2009), característi-
ca que facilita el intercambio intelectual 
con otras áreas de la gestión pero que a 
su vez dificulta el desarrollo de la teo-
ría del emprendimiento y la legitimidad 
de esta (Busenitz et al., 2003, citado por 
Matiz, 2009).
Es así como, a lo largo del tiempo 
han surgido teorías del emprendimien-
to; tanto así, que algunas veces es descri-
to como una subdisciplina de la estrate-
gia, por lo cual puede decirse que no se 
ha logrado acordar una sola definición 
de él (Reynolds et al., 2005; Mello et al., 
2011), pero todas las definiciones se com-
plementan. Los trabajos de investigación 
sobre el emprendimiento se han multipli-
cado durante los últimos años, aunque se 
ha desarrollado poco el análisis de la gé-
nesis del proyecto del emprendedor (Ro-
dríguez y Jiménez, 2005).
A partir de los años ochenta la pro-
mesa de un paradigma teórico diferente 
ha persistido (Bygrave y Hofer, 1991) y 
la creación de empresas está tomando un 
importante auge como campo de investi-
gación científica. Desde distintas ramas 
de las ciencias sociales (psicología, ges-
tión estratégica, sociología, antropología 
y psicología social) se analizan los tipos 
de personas, las formas de explicar dife-
rentes fenómenos empresariales (Shane y 
Venkataraman, 2000; Murphy, 2009) y 
se plantea que los empresarios a la hora 
de decidir crear una empresa se verán in-
fluenciados por los factores del entorno 
(Thornton, 1999; Lounsbury y Glynn, 
2001; Díaz et al., 2005).
Resulta interesante tener en cuenta 
que, además de la riqueza publicada de la 
que se dispone en el campo del empren-
dimiento, los académicos que han traba-
jado en este campo vienen realizado una 
serie de aportaciones prácticas de enorme 
riqueza y extraordinaria utilidad (Rons-
tadt, 1987; Nueno, 2009). El concepto 
del venture capital (capital riesgo) tiene 
su origen en el mundo académico (Nue-
no, 2009) y hoy se ha convertido para la 
industria a nivel mundial en una ayuda 
fundamental para que los emprendedo-
res concreten sus ideas y puedan poner-
se en contacto con posibles financiadores 
(Gartner, 1985; Stevenson y Jarillo, 1990; 
Bygrave y Hofer, 1991; Cable y Shane, 
1997; Thornton, 1999; Zahra y Nambi-
san, 2011).
Legitimidad de las teorías 
emprendedoras
El emprendimiento como campo de es-
tudio no es mayor de 30 años, pero se ha 
desarrollado significativamente duran-
te este período de tiempo. Pese a esto, el 
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conocimiento está bastante fragmentado, 
debido a la falta de un marco conceptual 
(Venkataraman, 1997, citado por Shane 
y Venkataraman, 2000; Sánchez y Gu-
tiérrez, 2011), y los débiles fundamentos 
conceptuales, que disminuyen su contri-
bución a la ciencias de gestión (Grégoi-
re et al., 2011). Es así como ha luchado 
desde la década de los setenta para defi-
nirse como un campo y ganar legitimi-
dad como un área válida académica de la 
investigación (Cooper, 2003, citado por 
Acs y Audretsch, 2003).
Bygrave y Hofer (1991, p. 13) inician 
su artículo indicando que hacia la déca-
da de los ochenta el emprendimiento fue 
en el mejor de los casos un campo pro-
metedor de la investigación académica. 
Sin embargo, a finales de esa década, de-
bido principalmente a los impresionan-
tes avances en su cuerpo de conocimien-
to empírico, el emprendimiento pretende 
ser un campo legítimo de la investigación 
académica en todos los aspectos (Steven-
son y Jarillo, 1990), excepto en uno: le 
falta una parte sustancial de fundamen-
tación teórica.
Con todo, el emprendimiento es una 
gran promesa como área distinta de la in-
vestigación (Murphy, 2009), en la que se 
espera la unión de otros investigadores 
eruditos en diferentes campos para lograr 
crear un cuerpo sistemático de informa-
ción sobre el emprendimiento y de esta 
forma mostrar a los escépticos que es po-
sible la creación y posterior ensamble de 




Casson (1982, p. xiii, citado por Steven-
son y Jarillo, 1990, p. 22) ha señalado que 
la tarea de revisar la literatura sobre el em-
prendimiento se vuelve sumamente difí-
cil por el hecho de que en la mayoría de 
los estudios académicos no aparece la pa-
labra ‘empresario’ en los títulos, mientras 
que la mayor parte de la literatura con el 
título ‘empresario’ no es académica, o no 
todo trata del empresario debidamente. 
Algunos trabajos hacen referencia al es-
tudio bibliométrico en el campo del em-
prendimiento (Kent, 1989; Van y Vers-
loot, 2007; Matiz, 2009; Kuskova et al., 
2011; Sánchez y Gutiérrez, 2011).
Para realizar el análisis bibliométri-
co se toma como fuente la base de datos 
Scopus, con fecha 24 de mayo de 2012, 
indicando en la ecuación de búsqueda la 
palabra ‘entrepreneurship’, lo cual arro-
jó una serie de datos desde 1958 hasta la 
fecha de consulta, sobre los autores, aso-
ciaciones y países con más publicaciones 
sobre el tema, por lo cual en este docu-
mento solo se referencian los diez pri-
meros resultados sobre las dimensiones 
de año, autor, asignatura, tipo de docu-
mento, título en los journals, asociación, 
país e idioma, con la respectiva publica-
ción. Los resultados presentados en la ta-
bla no guardan ninguna relación de for-
ma horizontal, dado que solo se presenta 
la dimensión con su publicación en or-
den vertical.
De acuerdo con las cifras reportadas 
en la base de Scopus, se clasificó la in-
formación en el cuadro 1, evidenciándo-
se que, a partir de 2009 hasta esta fecha, 
el número de publicaciones sobre el em-
prendimiento se ha incrementado de for-
ma significativa, pasando de 862 publica-
ciones en 2008 a 1024 en 2009 y 1497 en 
2011, lo que refleja un mayor interés por 
parte de los investigadores en este tema. 
El autor más destacado es David Au-
dretsch, con 47 publicaciones, seguido 
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por Shane Scott, Zahra Shaker y Acs 
Zoltan J., con 28 publicaciones cada 
uno. Las asignaturas en la cuales se pre-
sentan más publicaciones sobre el em-
prendimiento son Negocios, Adminis-
tración y Contaduría, con 4699, seguida 
de Ciencias Sociales con 2723, y Econo-
mía, Econometría y Finanzas con 2639 
publicaciones. 
El tipo de documento más utilizado 
para publicar sobre el emprendimiento 
es el artículo en revistas indexadas, con 
7493 publicaciones, seguida de las memo-
rias ofrecidas después de una conferencia, 
con 1260 y las reseñas críticas, con 977.









2013 2 Audretsch, 
D. B.
47 Negocios, Administración y 
contabilidad
4699 Artículo 7493
2012 481 Shane, S. 28 Ciencias Sociales 2723 Artículo de 
conferencia
1260
2011 1497 Zahra, S. A. 28 Economía, Econometría y 
finanzas
2639 Reseña 977
2010 1322 Acs, Z. J. 27 Ingeniería 1141 Sin definir 243
2009 1024 Nijkamp, P. 24 Medicina 791 Artículo en prensa 220
2008 862 Wright, M. 24 Ciencias ambientales 501 Editorial 174
2007 794 Urbano, D. 23 Informática 483 Encuesta corta 125
2006 704 Dana, L. P. 21 Sin definir 438 Nota 111
2005 634 Welter, F. 21 Ciencias de la Decisión 383 Reseña de 
conferencia
35
2004 451 Ireland, R. D. 20 Psicología 285 Carta 28
Tomado de Scopus.
Los tres journals que más titulares tie-
nen en el tema de emprendimiento son: 
Journal of Business Venturing, con 320 
artículos; Small Business Economics, con 
281, y el International Journal of Entre-
preneurship and Small Business, con 214 
artículos.
Las tres asociaciones que más publican 
en emprendimiento son: Indiana Univer-
sity, 127 artículos; Max-Planck-Institut 
für Ökonomik, 96, y George Mason 
University, 88.
El país que más publica sobre el em-
prendimiento es Estados Unidos, con un 
total de 3072 publicaciones, seguido del 
Reino Unido, con 1127. Por lo tanto, no 
es de extrañar que el idioma más utiliza-
do sea el inglés, en 10 473 artículos, se-
guido del español, en tan solo 98 publica-
ciones (ver tabla 2).
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Tabla 2. Análisis de título en los journal, asociación, país e idioma por publicación














3072 Inglés 10 473
Small Business Economics 281 Max-Planck-
Institut für 
Ökonomik
96 Reino Unido 1127 Español 98
International Journal of 
Entrepreneurship and 
Small Business
214 George Mason 
University
88 Alemania 473 Francés 75
Nature Biotechnology 195 Erasmus 
University 
Rotterdam
68 Canadá 422 Alemán 72
ASEE Annual Conference 
and Exposition 
Conference Proceedings















119 University of 
Maryland
53 Australia 290 Checo 20
Journal of Small 
Business and Enterprise 
Development
98 Case Western 
Reserve 
University
52 Suecia 271 Ruso 20
International Journal of 
Entrepreneurship and 
Innovation Management
91 Nueva York 
University




Asia es una región heterogénea, con paí-
ses que difieren en sus niveles de actividad 
empresarial, económica y exportadora. Por 
ejemplo, al medir el producto interno bruto 
(PIB) per cápita de Japón, Singapur y Aus-
tralia, estos resultan muy ricos, mientras 
que países como India, Indonesia y Filipi-
nas resultan relativamente pobres (Dana, 
2007, citado por Terjesen y Hessels, 2009).
A continuación, se presenta la ubica-
ción geográfica de estos países, teniendo 
en cuenta que la expresión cuenca del Pa-
cífico es utilizada en el entorno político 
y académico para demarcar un área geo-
gráfica compuesta por los países de Asia 
Pacífico y América Latina (ver figura 1).
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Figura 1. Países centrales de 
la región Asia Pacífico
Tomado de Murphy (1995) (Asia Pacífico).
El emprendimiento es uno de los mo-
tores utilizados para el crecimiento de las 
economías desarrolladas y en desarro-
llo, especialmente en Asia, donde los em-
presarios buscan introducir innovacio-
nes que se valoricen tanto en sus países 
de origen como en el extranjero (Terje-
sen y Hessels, 2009), motivo por el cual 
Asia Pacífico es reconocida como una de 
las potencias de la nueva economía mun-
dial, resaltando la participación de Ja-
pón y China (Murphy, 1995; Kshetri y 
Dholakia, 2011; Wielemaker y Gedajlo-
vic, 2011).
En la actualidad las empresas asiáti-
cas imitan a sus homólogas de las eco-
nomías avanzadas de Europa y Estados 
Unidos. Mediante alianzas estratégicas 
con empresas conjuntas ( joint ventures), 
fabricación de equipos originales (OEM), 
o contratos específicos de abastecimiento 
han ido adquiriendo rápidamente cono-
cimientos críticos y tecnologías, permi-
tiendo que empresas como Acer, Haier, 
Huawei, Hutchison Whampoa, Hyun-
dai, Lenovo y Samsung se hayan conver-
tido en actores globales gracias a su rá-
pido crecimiento durante los últimos 
treinta años (Lu et al., 2008).
Durante las últimas décadas, y bajo la 
influencia ideológica de un mercado glo-
bal, el pensamiento centrado en la Admi-
nistración Pública ha sido reemplazado en 
el sudeste de Asia con teorías sesgadas al 
mercado. Esta tendencia de gobierno re-
fleja el renacimiento mundial de un esti-
lo neoclásico, actualizado con lenguajes 
como joint venture, asociación, calidad 
de servicio, satisfacción del cliente (Ha-
que, 2004). En China, el Gobierno gene-
ra un ambiente institucional propicio para 
la creación y explotación de oportunida-
des (Phan et al., 2010; Gupta et al., 2012), 
mientras que Australia posee un sistema 
de innovación relativamente débil, por la 
falta de financiación, conocimiento y el 
uso de incubadoras (Milton, 2001).
Asociado con el surgimiento de las 
economías de Asia Pacífico, Japón y los 
cuatro pequeños dragones (Hong Kong, 
Singapur, Corea del Sur y Taiwán) des-
de 1960 hasta 1980, China y la India han 
atraído una atención internacional consi-
derable por sus altas tasas de crecimiento 
del PIB en los últimos veinte años (Lu et 
al., 2008). Sin embargo, la mayoría de los 
artículos nombran al Asia Pacífico o Chi-
na como opción de contexto, antes que 
a la India, a pesar de la amplia cobertu-
ra que se le ha dado por parte de los me-
dios de comunicación en los últimos años 
(Pleggenkuhle-Miles et al., 2007). 
 Una de las tendencias más importan-
tes en la región Asia Pacífico es la rápi-
da difusión de Internet y el crecimiento 
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del mercado de las aplicaciones de comer-
cio electrónico, ya que esta región inten-
ta utilizar la red para comercializar sus 
productos como un medio que le permi-
ta obtener una ventaja competitiva en el 
mercado global (Wood, 2004; Lu et al., 
2008), lo que llevó a los Gobiernos asiáti-
cos a aumentar las inversiones en capital 
humano y tecnología con las cuales cons-
truir estructuras que apoyen la búsque-
da de oportunidades de alto crecimien-
to empresarial (Terjesen y Hessels, 2009).
Es importante conocer la dinámica 
del emprendimiento en los países de la 
región del Asia Pacífico, por la importan-
cia que tienen en el comercio mundial, 
las exportaciones y los tratados de libre 
comercio, los cuales han activado favora-
blemente la economía de América Lati-
na durante los últimos años, pues repre-
sentan una fuente de capital importante a 
través de la inversión extranjera, así como 
una motivación para los emprendedores 
de fortalecer vínculos que mejoren y faci-
liten las relaciones económicas.
Aproximación a la 
definición y caracterización 
del emprendedor
Existen varias teorías acerca del empren-
dimiento; en sí los primeros estudios so-
bre el emprendedor hay que situarlos 
históricamente a finales del siglo XIX y 
principios del XX. Sin embargo, debe 
aclararse que no hay consenso sobre la 
teoría empresarial, pero sí se ha generado 
una variedad de aportes sobre el empren-
dedor (Flor y Lara, 2012).
Actualmente se han dado varios en-
foques investigativos que abordan las 
teorías del emprendimiento: desde la 
psicología social, que asume que los em-
presarios son individuos con rasgos dife-
rentes a los del resto de la sociedad (psico-
lógicos: motivación, carácter; biográficos: 
orígenes familiares y sociales, educación, 
experiencia); los que hacen referencia a 
las condiciones del entorno: económico-
financieros, geográficos, institucionales, 
funcionamiento de los mercados, siste-
mas de educación y de ciencia y tecno-
logía, valores predominantes en la so-
ciedad), determinantes en la creación 
empresarial; y un tercer enfoque eclécti-
co, que considera tanto los rasgos psico-
lógicos y biográficos como los factores del 
entorno (Gartner, 1985; Stevenson y Jari-
llo, 1990; Valdaliso y López, 2000).
En este trabajo, las diversas teorías aso-
ciadas al emprendedor y su función serán 
abordadas y sistematizadas de acuerdo 
con la siguiente categorización: los clási-
cos, los neoclásicos, la escuela de Schum-
peter, la escuela austriaca, las escuelas del 
pensamiento según Fonrouge (2002), y 
otros aportes al tema del emprendedor 
realizados por diferentes autores.
Definición del emprendedor
Emprender es un término que tiene múl-
tiples acepciones, según el contexto en el 
que sea empleado; se encuentran varias 
maneras de definirlo y entenderlo, pero, 
muchos autores coinciden en que dicho 
vocablo se deriva de entrepreneur, que a 
su vez se origina del verbo francés en-
treprendre, que significa “encargarse de” 
(Moncayo, 2008), empleado para desig-
nar a los responsables de expediciones 
militares. En Inglaterra los emprendedo-
res recibieron diversos nombres, como: 
undertakers, adventurers y projectors (Val-
daliso y López, 2000). En el Reino Unido 
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entrepreneur es quien dirige una empresa 
o es empresario, mientras que en Estados 
Unidos y Canadá es quien negocia o fi-
nancia negocios, los dirige u organiza. En 
inglés las acepciones de entrepreneur alu-
den al productor (producer). En francés, 
es el hombre de empresa (Gámez, 2008).
Como se comentaba al inicio, la pa-
labra emprendedor proviene del francés 
entrepreneur (pionero), utilizada inicial-
mente para referirse a aventureros que, 
como Colón, arribaron al Nuevo Mun-
do sin saber con certeza qué esperar en 
él. Hoy en día, esta misma actitud ha-
cia la incertidumbre es lo que caracteri-
za al emprendedor. Posteriormente fue 
usado el término para identificar a quien 
comenzaba una empresa, y fue ligado a 
empresarios innovadores (Castillo, 1999; 
González et al., 2010), especialmente a 
quienes comienzan una empresa comer-
cial, pero también puede relacionarse con 
cualquier persona que decida llevar ade-
lante un proyecto, aunque este no tenga 
fines económicos (Formichella, 2004).
Actualmente se hace distinciones en-
tre el emprendedor, el inversionista y el 
empresario. Así, Zorrilla (2009) hace re-
ferencia a ellos así: emprendedor, quien 
tiene la idea, el concepto, de un producto 
o servicio a realizar; inversionista, quien 
pone a disposición el capital necesario 
para el sostenimiento inicial y la puesta 
en marcha del negocio; y, finalmente y 
no menos importante, el empresario, es 
la persona que se encargar de administrar 
y rendir cuentas del negocio.
También se hace necesario enfatizar 
que no existe una receta única y mági-
ca que a todos les dé el mismo resultado, 
puesto que las personas pueden tomar 
decisiones diferentes cuando se enfren-
tan a las mismas oportunidades, siendo 
los factores externos un papel importante 
en las decisiones a tomar (Shane et al., 
2003). Otros afirman que “cada cabeza 
es un mundo” y por lo tanto cada quien 
pensamos y nos comportamos de manera 
distinta (Zorilla, 2009). 
El conocimiento y la forma que toma 
un significado en un contexto particular 
puede llegar a perder su sentido y valor 
cuando se retira de la configuración ori-
ginal (Zahra y Nambisan, 2011), lo cual 
significa que las recetas simplistas gene-
ralmente se basan en las experiencias o los 
rasgos de un tipo de empresario que no se 
aplican necesariamente a otros (Ronstadt, 
1987). Un empresario puede ser empren-
dedor, pero, por ejemplo, el emprendedor 
nunca deja de ser innovador, así que no 
hay unidad de criterios en la definición del 
término, ni en la caracterización de quien 
emprende y crea empresa (Gámez, 2008).
Caracterización del 
emprendedor
La mayoría de los artículos y libros publi-
cados se enfocan en las características tí-
picas que se deben tener para poder lle-
gar a ser buenos emprendedores (Zorrilla, 
2009). Pero, las investigaciones recientes 
señalan que el emprendimiento no está 
relacionado con características particula-
res de la personalidad, sino con una for-
ma de comportamiento que puede ser 
cambiado y aprendido (Amit y Muller, 
1994, citado por Castillo, 1999).
Se puede afirmar que la creatividad no 
es tan solo una característica de la perso-
nalidad, sino que también puede ser vis-
ta como un proceso, un producto, inclu-
so como una construcción social (López, 
2000), lo cual significa que la actividad 
creadora debe tener un valor para alguien 
diferente de la persona creativa (Monca-
yo, 2008).
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En el contexto de este artículo se de-
fine al emprendedor como aquel que me-
diante un proceso, y teniendo en cuenta 
los factores endógenos (cualidades, habi-
lidades, conocimiento, experiencia, for-
mación, entre otros) y exógenos (las mu-
taciones del entorno), lleva a cabo un 
proyecto, bien sea económico, social, 
político, ambiental, etcétera. A conti-
nuación se presentan estas definiciones 
y caracterizaciones en seis cuadros, de 
acuerdo con la clasificación propuesta.
Los clásicos
La mayoría de historiadores coinciden 
al afirmar que la economía actual tuvo sus 
orígenes a comienzos del siglo XVIII en 
Francia, con los fisiócratas, desprendién-
dose de este fenómeno el entrepreneurs, 
con Richard Cantillon; posteriormente 
los economistas políticos perfeccionaron 
la definición de este concepto y comple-
mentaron los planteamientos con la in-
novación y el riesgo (ver tabla 3).
Tabla 3. Aporte de los clásicos
Autor Definición Caracterización
Richard Cantillon (1680-1734)
Persona que toma la responsabilidad de poner 
en marcha y llevar a término un proyecto (Nue-
no, 2009); persona que toma el riesgo de com-
prar a determinados precios y la venta en pre-
cios inciertos (Stevenson y Jarillo, 1990); persona 
que compra los medios de producción a un pre-
cio, los mezcla y vende a otro precio no previsi-
ble cuando combina los factores (Gámez, 2008).
Asume el riesgo, es sumamente in-
teligente (Valdaliso y López, 2.000; 
Rodríguez y Jiménez, 2005); no po-
see un retorno seguro, asume y so-
porta los riesgos que dominan el 
comportamiento del mercado (For-
michella, 2004).
Jean-Baptiste Say (1767-1832)
Protagonista del desarrollo económico en la ac-
tividad en general (Stevenson y Jarillo, 1990); 
agente productivo que compra servicios de los 
demás agentes, los combina en el proceso pro-
ductivo para generar productos que tengan va-
lor superior a la suma de los servicios utilizados 
(Gámez, 2008); individuo líder, previsor, toma-
dor de riesgos y evaluador de proyectos, y que 
moviliza recursos desde una zona de bajo rendi-
miento a una de alta productividad (Formichella, 
2004); agente que reúne y combina los medios 
de producción (recursos naturales y recursos fi-
nancieros) para constituir un ente productivo, y 
encuentra en el valor recibido de los productos 
la recuperación del capital que emplea y la utili-
dad que busca (Varela, 2001).
Trabajador superior (Rodríguez y Ji-
ménez, 2005); el beneficio repre-
senta un premio por la asunción de 
riesgos (Valdaliso y López, 2000).
Adam Smith (1723-1790)
Identifica al emprendedor como business mana-
gement para hacer referencia a las “fuerzas exter-
nas” (Formichella, 2004).
Trabajador superior, innovador (Ro-
dríguez y Jiménez, 2005).
J. H. von Thunen (1783-1850)
Persona que toma decisiones sobre la base de lo 
complicado del riesgo, y el ingenio usado (Rodrí-
guez y Jiménez, 2005).
Toma el riesgo, es sumamente inte-
ligente (Rodríguez y Jiménez, 2005).
H. K. von Mangoldt (1824-
1868)
Entendida como renta de la capacidad o el talen-
to (Valdaliso y López, 2000).
Innovador (Rodríguez y Jiménez, 
2005).
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Esta concepción del emprendedor 
continuó hasta comienzos del siglo XX; 
sin haber consenso en la definición y ca-
racterización de los clásicos, pero en tér-
minos generales —sin que esto reduzca 
todos los aportes— se le puede resumir 
como la persona que crea empresas asu-
miendo riesgos.
Los neoclásicos
Las ideas de los neoclásicos empiezan 
a principio del siglo XX, destacándose el 
autor alemán Max Weber, quien analiza la 
actuación del emprendedor en la economía 
en su ensayo La ética protestante y el espíritu 
del capitalismo, además de otros autores que 
surgieron con el florecimiento de la econo-
mía estadounidense, como Francis Wal-
ter, Frederick Hawley, John Bates Clark y 
Frank Knight (ver tabla 4).
Tabla 4. Aporte de los neoclásicos
Autor Definición Caracterización
Max Weber (1864-1920)
Sujeto con una ética, una mentalidad y un código 
de conducta diferente, que le impulsa a la frugalidad 
en busca de la multiplicación de su riqueza, trans-
formando así su actividad en una profesión de vida, 
guiada por una moral puritana (Rodríguez y Jimé-
nez, 2005).
Líder superior (carismático), trabajador superior 
(Rodríguez y Jiménez, 2005).
Alfred Marshall (1842-1924)
Poseedor de caracteres y retribuciones propias del 
capitalista y de trabajador cualificado (gerente) (Val-
daliso y López, 2000); es el elemento que dirige la or-
ganización, líder por naturaleza, que está dispuesto 
a actuar bajo las condiciones de incertidumbre que 
causa la ausencia de información completa (Formi-
chella, 2004).
Líder superior (carismático) (Rodríguez y Jimé-
nez, 2005); una persona puede aprender y ad-
quirir habilidades para ser emprendedora (Formi-
chella, 2004).
John M. Keynes (1883-1946)
Continúa con la doctrina marshaliana en lo referen-
te a considerar al emprendedor como un trabajador 
superior y expone el concepto original de animal 
spirits —o impulso espontáneo a la acción— (Rodrí-
guez y Jiménez, 2005).
Líder superior, (carismático), actor espontáneo 
(Rodríguez y Jiménez, 2005).
Francis Walter (1840-1897)
Sigue con los postulados marshalianos consideran-
do a la persona como tomadora de riesgo y en cali-
dad de liderazgo (Rodríguez y Jiménez, 2005).
Acentuó los elementos de toma de decisiones y 
el líder superior (Rodríguez y Jiménez, 2005).
Frederick Hawley (1843-
1929)
Reiteró la vieja doctrina de Cantillon, al considerar a 
la persona como tomadora de riesgo, pero hizo én-
fasis en la importancia del emprendedor en el cre-
cimiento económico (Rodríguez y Jiménez, 2005).
Tomador de riesgo (Rodríguez y Jiménez, 2005).
Bates Clark (1847-1938) 
Es la persona coordinadora de la actividad eco-
nómica (Rodríguez y Jiménez, 2005).
No es tomadora de riesgo (Rodríguez y Jiménez, 
2005).
Frank Knight (1885-1897)
Es la persona que percibe los riesgos asegurables y 
la incertidumbre no asegurable, tomando una deci-
sión sobre las ganancias que relaciona a la incerti-
dumbre (Rodríguez y Jiménez, 2005).
No es tomadora de riesgo (Rodríguez y Jiménez, 
2005); las capacidades son innatas —su conoci-
miento mejora con el aprendizaje de la experien-
cia— y no son susceptibles de ser comercializa-
das (Valdaliso y López, 2000); toma de decisiones 
bajo riesgo con la ausencia de las cualidades de la 
imaginación y la audacia (Kirzner, 1997).
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A pesar del esfuerzo realizado por los 
eruditos durante este periodo, fue muy 
poco el avance realizado al aporte de la 
definición y caracterización del empren-
dedor; al igual que con los clásicos, no 
se llegó a un acuerdo en general, pero, en 
resumen, sin que esto reduzca todos los 
aportes, se continúa con la visión de tra-
bajador superior, tomador de riesgo, con 
especial diferencia en los riesgos asegura-
bles; autores como Clark y Knight consi-
deran que el emprendedor no es tomador 
de riesgos, porque los asegura o transfiere. 
La escuela de Schumpeter
Joseph Schumpeter, economista aus-
tro-estadounidense, fue ministro de Fi-
nanzas en Austria, entre 1919 y 1920; 
profesor de la Universidad de Harvard 
desde 1932, hasta su fallecimiento en 
1950. Habló de las fuerzas que generan 
inestabilidad o desequilibrio en los mer-
cados, de acuerdo con el concepto de des-
trucción creativa, como forma para des-
cribir el proceso de transformación que 
acompaña las innovaciones (ver tabla 5).





Persona extraordinaria que promueve nuevas 
combinaciones o innovaciones, no obstante, sus 
actividades generan inestabilidades en los mer-
cados (Schumpeter, 1950; Valdaliso y López, 2000; 
Ocampo, 2008; Formichella, 2004; González et al., 
2010); persona con idea de negocio, el innovador, 
el que pone las ideas en movimiento, haciéndolas 
poderosas y potencialmente rentables —destruc-
ción creativa— (Rodríguez y Jiménez, 2005); indi-
viduo iniciador del cambio y generador de nue-
vas oportunidades (Castillo, 1999; Mccaffrey, 2009); 
persona que perturba el equilibrio del mercado 
con su innovación (Stevenson y Jarillo, 1990); no 
es un inventor, aunque puede explotar una inven-
ción; tampoco es un capitalista (quien presta fon-
dos al emprendedor), mas sí asigna recursos, toma 
decisiones y organiza innovadoramente la activi-
dad económica (Nueno, 2009); innova mediante 
la introducción de nuevos productos o la mejo-
ra de productos existentes, con la introducción de 
nuevos métodos de producción, la apertura de un 
nuevo mercado, el acceso a una nueva fuente de 
abastecimiento para materias o productos semie-
laborados, e incluso mediante la creación de nue-
vas formas de organización o estructuración de la 
actividad económica, incluyendo la organización 
de un monopolio (Goss, 2005; Nueno, 2009).
Posee aptitudes fuera de las actividades ru-
tinarias que están presentes solo en una 
pequeña fracción de la población, para 
producir un nuevo producto o uno viejo de 
una nueva manera (Schumpeter, 1950; Kirz-
ner, 1973, 1999; Formichella, 2004; González 
et al., 2010); posee capacidades para resol-
ver problemas y tomar decisiones, su tarea 
consiste en romper con la tradición y cons-
truir una nueva forma de interpretar las in-
teracciones (Ocampo, 2008); se caracteriza 
por realizar nuevas combinaciones (Valdali-
so y López, 2000); es brillante, imaginativo, 
innovador, atrevido, lleno de recursos (Mc-
caffrey, 2009); le da importancia a la volun-
tad individual y la motivación, a la capaci-
dad de alterar el statu quo económico por 
medio de innovaciones (Goss, 2005); más 
que la creatividad o la invención, es volver-
la realidad al llevarla al mercado, vencer las 
dificultades del entorno y, sobre todo, lo-
grar el éxito continuo y prolongado, todo 
esto está asociado al liderazgo (Varela, 2001; 
Ocampo, 2008).
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que en la época en la cual se produjo la 
revolución marginalista, a fines del siglo 
XIX, debido en parte al idioma alemán 
y a la persecución nazi que obligó a las 
principales figuras a abandonar Viena, a 
mediados de 1930. Y si bien es cierto que 
Carl Menger fundó la Escuela Austríaca 
de Economía, fue con Ludwig von Mises 
con quien empezó a perfeccionarse el tér-
mino emprendedor; más tarde el máxi-
mo representante de esta escuela fue su 
alumno Israel Kirzner (ver tabla 6).
En resumen, se puede afirmar que, aun-
que Schumpeter no desarrolla propiamen-
te una teoría sobre el emprendimiento, in-
troduce un elemento importante como es 
la innovación, la cual involucra algo más 
que creatividad o invención; de esta forma 
se crea la diferenciación entre el emprende-
dor, el inventor y el capitalista, el empren-
dedor como alguien innovador más que 
inventor y que quien financia el proyecto.
La escuela austriaca
Actualmente el pensamiento de la es-
cuela austriaca es mucho más conocido 





Aquel que desea especular 
en una situación de incerti-
dumbre, respondiendo a las 
señales del mercado con res-
pecto a precios, ganancias y 
pérdidas (Kirzner, 1997; Casti-
llo, 1999; González et al., 2010).
Cualidades de imaginación, audacia y sorpresa (Kirzner, 1997); debe 
poseer tres características esenciales: ser evaluador (calcular benefi-
cios y costos), ser empresario (construir decisiones para utilizar los fac-
tores), y “soportar” la incertidumbre (Formichella, 2004); el factor em-
prendedor está presente en todas las acciones humanas debido a las 
incertidumbres presentes en el contexto de estas acciones, y no se li-





Aquel participante del mer-
cado que adquiere una me-
jor información que le per-
mite reconocer y aprovechar 
oportunidades (Kirzner, 1997).
Siempre está listo para la sorpresa, dispuesto a tomar las medidas que 
le permitan beneficiarse de estas sorpresas; genera acciones especu-
lativas en las que ve oportunidades de ganancia, las decisiones puede 
corregirlas como resultado del descubrimiento (conocimiento) de un 
antiguo error, cada uno de estos descubrimiento es acompañado por 
un sentido de sorpresa (Kirzner, 1997); ágil, captador y utilizador de in-
formación, lo cual le lleva a encontrar oportunidades (Nueno, 2009).
Israel Kirzner 
(1930-)
Aquel sujeto que descubre 
en el mundo de conocimien-
to imperfecto una oportuni-
dad que otros no han percibi-
do (Kirzner, 1997, 1999).
Capacidad de percibir nuevas oportunidades que otros no hayan no-
tado, es la habilidad para ver cuándo un nuevo producto tiene un va-
lor inimaginado para el cliente, y cuándo un nuevo método de pro-
ducción es desconocido para los demás (Kirzner, 1973; Castillo, 1999; 
Rodríguez y Jiménez, 2005; González et al., 2010); darse cuenta de la 
alerta (el “descubrimiento”), de los errores que se han producido, pasar 
a tomar ventaja de estos descubrimientos y fortalecer así el mercado 
de forma sistemáticamente equilibradora (Kirzner, 1997, 1999; Castillo, 
1999; González et al., 2010); del estado de alerta se derivan oportuni-
dades hasta ahora inadvertidas (Kirzner, 1973); tiene un conocimiento 
superior de las imperfecciones del mercado, que utiliza para su venta-
ja (Stevenson y Jarillo, 1990); permanece alerta a los cambios y condi-
ciones del mercado, anticipándolas de la mejor manera posible (Rodrí-
guez y Jiménez, 2005).
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En resumen, se defiende el equilibrio 
que genera el emprendedor en el merca-
do al lograr mejorar y hacer más eficiente 
la red comercial, anular las turbulencias 
y crear nuevas riquezas, caracterizándo-
se por su estado de alerta a las oportuni-
dades. Kirzner manifiesta que sus plan-
teamientos se complementan con los de 
Schumpeter.
Otras escuelas de pensamiento, 
según Fonrouge (2002)
El American Journal of Small Business 
en presentó 1988 una amplia discusión 
sobre la función del emprendedor, siendo 
este un punto de partida para reconocer 
la complejidad y variedad de su análisis. 
Resultado de esto fue el aporte de inves-
tigadores críticos con relación al tema de 
las escuelas de pensamiento empresarial. 
Esto es retomado por Fonrouge (2002), 
citado por Rodríguez y Jiménez (2005), 
quien destaca cuatro corrientes: la compor-
tamental, la psicológica (cognitiva), la eco-
nómica y la de procesos, sin desconocer lo 
que aportan otros autores (ver tabla 7).
Tabla 7. Aportes de las escuelas del pensamiento según Fonrouge (2002)
Escuela Definición Caracterización
Escuela psicológica 
con las corrientes 
personalistas y 
cognitivas
Se define por un cierto número de atri-
butos psicológicos descritos tanto por la 
personalidad como por los procesos cog-
nitivos activados por las circunstancias 
(Shaver y Scott, 1991; Rodríguez y Jimé-
nez, 2005).
Las características personológicas se han desa-
creditado, pero se requiere una persona en cuya 
mente todas las posibilidades se junten, que crea 
que la innovación es posible, y que tenga la moti-
vación para persistir hasta que el trabajo esté he-
cho (Shaver y Scott, 1991).
Escuela 
comportamental
Se define por el conjunto de actividades 
que se ponen en marcha para crear una or-
ganización (Gartner, 1988; Rodríguez y Ji-
ménez, 2005).
Presentan necesidades de cumplimiento y de de-
pendencia, un gusto por el riesgo y un sentimien-
to por controlar su destino en algunas ocasio-
nes más enmarcados que en los administradores 
(Gartner, 1988; Rodríguez y Jiménez, 2005).
Escuela económica
Se especializa en la toma de decisiones 
pensadas, relativas a la coordinación de re-
cursos escasos (Casson, 1991, citado por Ro-
dríguez y Jiménez, 2005), que son el resul-
tado de un juicio, es decir, los resultados de 
las decisiones dependen de quien las toma 
(Casson, 1982, citado por Nueno, 2009).
Se requiere que las personas tengan diferentes 
conceptos acerca del valor de los recursos, por-
que deben tener el control sobre estos (los cua-
les intervienen en el proceso de producción de 
un nuevo producto o servicio) para hacer que la 
oportunidad sea rentable (Casson, 1982, citado 
por Shane y Venkataraman, 2000).
Escuela de procesos
Es aquel que desarrolla oportunidades y 
crea una organización para explotarlas (By-
grave y Hofer, 1991; Rodríguez y Jiménez, 
2005), sin preocuparse por los recursos que 
en aquel momento él mismo controla (Ho-
fer, 1988 citado por Nueno, 2009).
Algunas de las características importantes son las 
de iniciar con un acto de voluntad humana, en-
contrarse en un ámbito de la empresa individual; 
dar un cambio de estado, una discontinuidad, un 
proceso holístico, dinámico, único; numerosas va-
riables antecedentes y sus resultados son extre-
madamente sensibles a las condiciones iniciales 
de estas variables (Bygrave y Hofer, 1991).
Tomado de Fonrouge (2002), citado por Rodríguez y Jiménez (2005, p. 83).
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En resumen, la escuela psicológica 
proporciona cierto número de atributos 
psicológicos descritos tanto por la perso-
nalidad como por los procesos cogniti-
vos; la escuela comportamental presenta 
un conjunto de actividades que al poner-
se en marcha crean una organización; la 
escuela económica se basa en la toma in-
tuitiva de decisiones pensadas, relativas a 
la coordinación de recursos; y la escuela 
de procesos muestra cómo se desarrollan 
las oportunidades a fin de crear una orga-
nización para ser aprovechadas.
Aportes generales de 
otros autores
Los anteriores planteamiento, resultan 
“insuficiente” para explicar todo lo refe-
rente al emprendedor y su actividad, es 
por esto que se recopilan en la tabla 8 al-
gunos aportes realizados por otros auto-
res en el tema del emprendimiento, des-
de investigaciones empírica hasta otras 
más teóricas, todo esto con el propósito 
de construir un cuerpo teórico más nutri-
do alrededor del emprendedor.
Tabla 8. Aportes generales de otros autores




Las investigaciones de percep-
ciones de los ejecutivos descri-
ben al emprendedor con térmi-
nos como: innovador, flexible, 
dinámico, capaz de asumir ries-
gos, creativo y orientado al cre-
cimiento (Castillo, 1999; Gonzá-
lez et al., 2010).
Prensa popular
La prensa popular también ha escrito 
extensamente acerca de las especiales 
“características psicológicas de los em-
presarios”, generalmente se le entiende 
como alguien que comienza su negocio 
particular con éxito, lo que algunos no 
hacen (Stevenson y Jarillo, 1990; Castillo, 
1999; González et al., 2010).
William Baumol
Es identificar nueva ideas y po-
nerlas en marcha. Es la persona 
que lidera y es fuente de inspi-
ración en el desarrollo de una 
nueva empresa (Varela, 2001).
John Hornaday y 
John Aboud
Hombre o mujer que empiezan y desa-
rrollan un negocio donde antes no exis-
tía (Varela, 2001).
Orvis Collins y David G. 
Moore
Es el hombre que ha creado de 
la nada una organización (Vare-
la, 2001).
Gordon Baty
Es la guía, la integración, y el inicio de 
la fuerza, en otras palabras, es el con-
trol de la producción (Kirzner, 1973; Va-
rela, 2001).
(continúa)
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Tabla 8. Aportes generales de otros autores (continuación)
Autor Contribución Autor Contribución
Global 
Entrepreneurship 
Monitor - GEM2 
Colombia Caribe 2010
El GEM utiliza tres tipologías 
para los emprendedores de 
acuerdo con la Nueva Activi-
dad Empresarial (TEA): empren-
dedores potenciales, empre-
sarios nacientes y nuevos em-
presarios. Los emprendedores 
se caracterizan en su gran ma-
yoría por ser hombres, jóvenes 
de 25 a 34 años, con educación 
secundaria completa, ingre-
sos bajos; reciben información 
o experiencia de una perso-
na cercana; participan en redes 
de emprendimiento; son inno-
vadores, atentos a las oportu-
nidades, tomadores de riesgos 
y que consideran que la crea-
ción de empresas es la “carre-
ra” ideal.
Ley 1014 de 
2006, Colombia.
Es una persona con capacidad de inno-
var, entendida esta como la capacidad 
de generar bienes y servicios de una for-
ma creativa, metódica, ética, responsa-
ble y efectiva.
Robert D. His-
rich y Michael P. 
Peters
Es el procedimiento de crear algo dife-
rente con valor, dedicando los esfuer-
zos y el tiempo necesarios; asimilando 
los riesgos financieros, físicos y sociales; 
recibiendo las recompensas monetarias 
y la satisfacción personal del éxito (Va-
rela, 2001).
Daniel Goleman
Creador de un nuevo concepto aplica-
do al emprendedor, denominado “inte-
ligencia emocional”, la cual promueve la 
excelencia personal y profesional, niveles 
superiores de liderazgo, eficiencia, auto-
conocimiento, autoestima, autocontrol, 
compromiso, integridad, habilidades co-
municativas, empatía, iniciativa, adapta-
bilidad y persuasión (Zorilla, 2009).
2  El Global Entrepreneurship Monitor (GEM) es un proyecto de investigación que se realiza a través de un consorcio 
internacional de investigadores con el fin de monitorear la actividad de creación de empresas en los países que de 
él hagan parte. En 2010 el proyecto contó con representantes de 59 países de los cinco continentes. En Colombia, 
el reporte GEM Colombia Caribe 2010 se realiza mediante un convenio entre la Universidad del Norte, la Universi-
dad de Cartagena, la Fundación Universitaria Tecnológico Comfenalco, Coosalud Cartagena, Comfenalco Cartage-
na, la Corporación Universitaria del Caribe (Cecar) y Universidad de Magdalena. Colombia se vinculó a GEM a partir 
de 2006, con la creación de un equipo integrado por las universidades Andes, Icesi, Javeriana-Cali y Norte.
Autor Contribución Autor Contribución
Howard H. 
Stevenson
Define al emprendedor como “un individuo 
que persigue la oportunidad sin tener en cuen-
ta los recursos que tiene bajo su control” (Vare-
la, 2001); crear una empresa no es suficiente para 
ser considerado emprendedor, debe ser innova-
dor no solo en la creación de un nuevo produc-
to, sino, ser creador de una nueva organización o 
una nueva forma de producción (Stevenson y Ja-
rillo, 1990; Castillo, 1999; Formichella, 2004). Tie-
ne cono características una sensibilidad especial 
para detectar oportunidades y la capacidad de 
adentrarse en ellas aun cuando es consciente de 




Individuos que asumen los princi-
pales riesgos en términos de capi-
tal, tiempo y compromiso personal 
para proveer valor incremental a sus 
productos o servicios que pueden o 
no ser nuevos o únicos, pero el va-
lor debe ser de alguna forma infun-
dido por el empresario, consiguien-
do y asignando los recursos y des-
plegando las habilidades necesarias 
(Varela, 2001). No se debe buscar un 
perfil psicológico determinado, ya 
que el empresario está sujeto a los 
cambios y cada empresario es úni-
co (Ocampo, 2008).
(continúa)
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Autor Contribución Autor Contribución
David 
McClelland 
Define al emprendedor como “alguien que ejer-
ce algún control sobre los medios de producción 
y produce más de lo que consume a fin de ven-
der este exceso para conseguir un ingreso” (Vare-
la, 2001). Las características del emprendedor son: 
un tipo especial de comportamiento e interés por 
ocuparse en actividades que implican empren-
der por su prestigio y por su riesgo (Nueno, 2009).
Peter Drucker 
Define al entrepreneur como aquel 
empresario que es innovador, des-
taca que aunque alguien abra un 
pequeño negocio y corra riesgos, 
eso no quiere decir que sea innova-
dor y represente un emprendimien-
to (Formichella, 2004; Nueno, 2009). 
Traduce la acción empresarial como 




Es el iniciador activo de una nueva organización, 
quien desempeña un papel básico al empezar la 
compañía, administrarla y tener una participación 
en ella (Varela, 2001).
Harvey 
Leibenstein
Aquel que realiza las actividades 
necesarias para crear una empresa 
donde los mercados no están es-
tablecidos o definidos y en los cua-
les la función de producción no es 




Define al emprendedor a partir de una serie de 
combinaciones de factores, las cuales denomi-
na como el “evento empresarial”, siempre y cuan-
do permitan la generación de una nueva empre-
sa, estos eventos son: toma de iniciativa, acumu-
lación de recursos, administración, autonomía 




Persona con habilidad de crear y 
construir algo a partir de casi nada; 
es un acto creativo propio del géne-
ro humano (Ocampo, 2008); toma 
riesgos calculados y luego hace 
todo lo que sea posible para evitar 
fallas; percibe oportunidades don-
de otros ven caos; posee conoci-
miento para controlar los recursos 
que a menudo son propiedad de 
otros (Varela, 2001).
Richard T. 
Elis y Ralph 
H. Hess
Persona o conjunto de personas que toman para sí 
la tarea y la responsabilidad de combinar los facto-
res de producción en una organización de negocios 
y de mantener la organización en operación; con-
tribuye con su iniciativa, habilidad e ingenio para 
planear, organizar y administrar la empresa (Vare-
la, 2001).
Arthur Cole 
Es la actividad intencional (inclu-
yendo una secuencia lógica de de-
cisiones) de un individuo o de un 
grupo de individuos que toman la 
iniciativa, mantienen y crecen una 
unidad de negocios orientada a la 
producción o distribución de bie-
nes y servicios (Varela, 2001).
Karl Vesper
Estableció definiciones según diversos profesio-
nales: “para economista, es alguien que reúne re-
cursos, mano de obra, materiales, y otros activos 
para generar unos productos de mayor valor me-
diante cambios, innovaciones y nuevos ordena-
mientos; para un empresario, es un competidor 
agresivo y una amenaza o un aliado, un cliente, 
un proveedor y un gran prospecto de inversión; 
para algunos políticos, es un rebelde, descarriado 
y muy difícil de controlar; pero, otros lo ven como 
una persona que logra que las cosas se hagan; 
para un filosofo capitalista, es una persona que 
crea riquezas para él y para otros, que encuentra 
las mejores formas de utilizar recursos y reducir 
desperdicios, alguien que produce trabajos que 
otros están felices de conseguir” (Varela, 2001).
John Stuart 
Mill
Autor de origen británico, enfati-
zó la importancia del emprendi-
miento para el crecimiento econó-
mico. Expresó que el desarrollo del 
entrepreneurship requiere de habi-
lidades no comunes y lamentó la 
inexistencia de una palabra en el 
idioma inglés que tenga el mismo 
significado que el término “entre-
preneur” en francés (Burnett, 2000, 
citado por Formichella, 2004; Valda-
liso y López, 2000).
Tabla 8. Aportes generales de otros autores (continuación)
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Luego de presentar estos aportes, se 
puede afirmar que en general el empren-
dedor es considerado como una persona 
creativa, persistente, innovadora, flexible, 
dinámica, capaz de asumir riesgos, gene-
radora de empleo, transformadora de re-
cursos, entre otras actividades económi-
cas, sociales, ambientales y políticas.
Asimismo, estos aportes indican que 
las nuevas investigaciones del empren-
dedor se están preocupando por su en-
torno y contexto; por la visión holística, 
sistémica y compleja (escuelas del pensa-
miento), presentándose como una forta-
leza para estas corrientes, lo que permite 
hablar de responsabilidad social (y otro 
tipo de emprendedores, como el social, 
cívico). Todo esto difiere de los primeros 
pensadores (clásicos, neoclásicos, Schum-
peter, austriacos), en el sentido de que su 
debilidad fue enfocar al emprendedor de 
forma simplista, solo relacionado con la 
parte económica y los cambios que este 
generaba en el mercado.
De los enfoques presentados, el más 
completo, preciso y confiable es el pro-
puesto por la organización Global Entre-
preneurship Monitor (GEM), en el cual 
un equipo de expertos rinde la evaluación 
anual sobre las actividades empresariales 
y las aspiraciones y aptitudes de los in-
dividuos en una amplia gama de países. 
Este estudio es el más grande sobre la di-
námica emprendedora en el mundo, re-
velando las características detalladas re-
lacionadas con la actividad empresarial 
(www.gemconsortium.org/).
Conclusiones y desafíos
El emprendimiento como campo de inves-
tigación está en proceso de legitimación, 
pese al gran interés por parte de investi-
gadores de diversas disciplinas, académi-
cos y organizaciones públicas y privadas. 
Gartner (1988) afirma que por numero-
sas que sean las investigaciones sobre la 
persona del emprendedor, ellas son vanas 
y no contribuyen a su definición, siendo 
necesario volver al origen, “al estudio de 
los mecanismos por los cuales se da vida 
a las organizaciones”.
La complejidad del tema no ha permi-
tido que los investigadores se pongan de 
acuerdo en los conceptos y en una úni-
ca teoría. Pero, en su conjunto, se com-
plementan una de la otra; por tanto, el 
emprendedor y el emprendimiento deben 
verse como un evento contextual en un 
ecosistema, bajo un pensamiento sistémi-
co que difiere de una persona a otra, de 
ahí que no se deba buscar una receta má-
gica que conduzca al éxito.
Esta situación reta a los interesados en 
el tema a unir esfuerzo con los eruditos 
de otros campos, en la búsqueda de crear 
un cuerpo teórico y sistemático de infor-
mación sobre el emprendimiento, debido 
a que en estos momentos las investigacio-
nes son empíricas y se requiere mayor so-
porte teórico. De esta forma, se demues-
tra a los escépticos que es posible crear las 
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